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Dia de la Iglesia diocesana
Dios cuenta contigo
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+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo
+ Me hago silencio para estar despierto cuando llegue Tu Espíritu  que confío guíe mi vida pues 

“La sabiduría es radiante e inmarcesible,
la ven fácilmente los que la aman,
y la encuentran los que la buscan;
ella misma se da a conocer a los que la desean.

Quien madruga por ella no se cansa:
la encuentra sentada a la puerta. (Sabiduría 6, 12)

Y lo hago sintiéndome miembro de mi Iglesia diocesana que me invita a vivir esperanzadamente caminando juntos: Alkartuta Goazen. 
https://www.youtube.com/watch?v=wfXXxHk-HS8&list=RDwfXXxHk-HS8&start_radio=1
Tengo presente lo que dice el himno de laudes 


Padre nuestro,  Padre de todos, 
líbrame del orgullo de estar solo.

No vengo a la soledad cuando vengo a la oración,

pues sé que, estando contigo, con mis hermanos estoy;

y sé que, estando con ellos, tú estás en medio, Señor.

No he venido a refugiarme  dentro de tu torreón,

como quien huye a un exilio de aristocracia interior. 

Pues vine huyendo del ruido, pero de los hombres no.

Allí donde va un cristiano  no hay soledad, sino amor,

pues lleva toda la Iglesia dentro de su corazón.

y dice siempre «nosotros»,  incluso si dice «yo». Amén.

Dedico un tiempo a contemplar con cariño mi diócesis su fidelidad evangélica, sus esfuerzos por vivir evangélicamente y lo que me duele
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Mateo 25, 1-13
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: Se parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus lámparas y salieron a esperar al esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco eran sensatas.

Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron.

A medianoche se oyó una voz: "¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!".

Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las sensatas: "Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos apagan las lámparas". Pero las sensatas contestaron: "Por si acaso no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y os lo compréis".

Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta.

Más tarde llegaron también las otras doncellas, diciendo: "Señor, señor, ábrenos". Pero él respondió: "Os lo aseguro: no os conozco".


Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora».

https://www.youtube.com/watch?v=UDlkZ1u0FPc&list=RDUDlkZ1u0FPc&start_radio=1
0. Situando el texto. En los capítulos 24 y 25 de su Evangelio, Mateo
presenta un quinto y último discurso de Jesús. Pasado el entusiasmo inicial, la vida de fe de los creyentes se había enfriado y la comunidad se había instalado en la rutina, en la comodidad, en la facilidad. Era preciso hacer algo que sacudiera a los discípulos y los despertase de nuevo para el compromiso con el Evangelio. 
La parábola que hoy se nos propone, alude a los rituales típicos de las bodas judías. Normalmente, el novio llegaba tarde pues debía, antes, discutir con los familiares de la novia los regalos que ofrecería a la familia de su amada. 

¿Qué significa, en la perspectiva de Mateo, “estar preparado para acoger la venida del Señor”? Significa, escuchar las palabras de Jesús, acogerlas en el corazón y vivir de forma coherente con los valores del Evangelio. “Estar preparado” significa, fundamentalmente, vivir en fidelidad con los proyectos del Padre. 

1. ¿Qué nos está diciendo el Señor a nuestras comunidades
quizás cansadas en este día de la Iglesia diocesana?. El mensaje que Mateo pretende transmitir con esta parábola a los cristianos de su comunidad (y, en el fondo, a los cristianos de todas las comunidades cristianas de todos los tiempos y lugares), es este:  los creyentes, no podemos bajar la guardia y debilitar nuestro compromiso con los valores del Reino.

 Con el pasar del tiempo, nuestras comunidades tienen la tendencia a instalarse en la comodidad, en el adormecimiento, en la dejadez, en una vida de fe que no compromete, en una religión de medias tintas y de facilidad, en un testimonio poco comprometido y poco coherente. Es preciso, sin embargo, que nuestro compromiso con Jesús se renueve cada día. La certeza de que él viene otra vez, debe impulsarnos a un compromiso activo con los valores del Evangelio, en fidelidad a las enseñanzas de Jesús y al compromiso por el Reino. 


“Estar preparado” significa, sobre todo, que vivimos cada día, de una manera comprometida y entusiasta, nuestro compromiso bautismal. 
“Estar preparado”, pasa porque descubramos cada día los proyectos de Dios para nosotros y para el mundo y que procuremos realizarlos, con alegría y entusiasmo; “estar preparado” pasa por hacer de nuestra vida, en cada instante, un don a los hermanos, en el servicio, en el compartir, en el amor, a la manera de Jesús. 
2. Teniendo en cuenta la vida de mi Iglesia y mi propia vida, ¿qué me brota decirle al Señor en este momento, qué me provoca? Y lo hago en la confianza de que me mira con ternura, con palabras de aliento

¿Escucho que me alerta sobre la seriedad con la que hay  evaluar  mis/nuestras opciones, de forma que no perdamos oportunidades para realizarnos y para llenarnos de una felicidad plena y definitiva? Dialogo con el Señor a calzón caído… sabiendo que “El cuenta conmigo”. Y pido sabiduría y coraje para mí y mi Iglesia para que pueda convocar con su ejemplo. 
https://www.youtube.com/watch?v=kBeS9XuL9CY&list=RDkBeS9XuL9CY&start_radio=1
Hoy cantamos a Dios nuestra unión, nuestra fe;

porque es la salvación, la justicia y el bien.

	El dolor y el mal de la humanidad

son el llanto de nuestro corazón,

la ilusión de hacer un mundo mejor

es la meta de toda nuestra unión.
	Dios nos habla hoy en cualquier lugar

a través de cada necesidad,

pide un corazón lleno de valor,

una fe de hierro, un gran amor.


Goazen elkarturik biztuta fedea,

argitan zabalik maitasun bidea.

	Entzun dezagun apaltasunez,

entzun dezagun Jaunaren hitza,

bere hitzetan gure egia,

gure indarra, gure bizitza
	Zuzentasunez egin dezagun

maitasun bide zabal argia,

gure anaiei lagunduz beti,

emanez eskua ta ogia.




Dios cuenta contigo.


Queridas hermanas y hermanos: hace apenas cinco meses caminábamos junto al Papa León XIX por las calles de nuestro país. Muchos guardáis todavía la emoción de aquellos días de junio: la sensación sencilla y honda de ser una sola familia reunida en torno a Pedro. Aquello no fue un acontecimiento para enmarcar y colgar sino una llamada. Y las llamadas piden respuesta.


El 8 de noviembre celebramos el Día de la Iglesia Diocesana con un lema que es a la vez consuelo y encargo: “Dios cuenta contigo”. Dios no define un determinado tipo de Iglesia sostenido por unos cuantos entregados. Dios cuenta contigo, con tu nombre, con lo poco a mucho que hoy puedas poner sobre la mesa. Tu tiempo, tu oración, tu trabajo, cuanto eres y cuanto tienes: toda cabe, todo hace falta.


La Iglesia que camina en Bizkaia no se sostiene sobre grandes gesto, sino sobre muchas respuestas calladas que se repiten cada día: la catequista que prepara su sesión el jueves por la tarde; la voluntaria de Caritas que apoya y, sobre todo, escucha: quien abre la iglesia por la mañana y la cierra por la tarde; la familia que enseña a rezar a sus hijo sin sospechar que está sembrado futuro, etc Ninguno de ellos sale en los titulares. Todos ellos son iglesia.


Eso es lo que el papa nos pidió: “aportando cada uno su don para la misión en común. No hay bautizado sin don, y no hay don pequeño cuando se pone al servicio de los demás. A eso llamamos corresponsabilidad, una palabra que designa algo muy hermoso: que la misión no es tarea del obispo, ni de los curas sino de todas y de todos; que esta casa es de todos porque la construimos entre todos con la ayuda de Cristo.


León XIV nos dijo: “una fe que no se traduce en el compromiso cotidiano de transformar las realidades diocesanas se convierte en un museo del pasado. No queremos una fe de museo, hermosa detrás de un cristal. La queremos viva, con las manos ocupadas, capaz de transformar el barrio, la paroniquia, la ciudad.


Por eso te día no es una colecta más ni un trámite del calendario. Es la ocasión de mirar nuestra diócesis y reconocerla como lo que es: una familia. Pertenecer de verdad no es figurar en un censo, sino dejarse necesitar. Y decidir, cada uno, de qué modo  quiero sostener esta casa que es también mía.


Dios cuenta contigo. No es una frase de cartel: es una verdad que te precede y te espera. Que en Jesús que nos llamó a cada uno por nuestro nombre, encontremos la alegría de responder juntos.

Con afecto y bendición.

Joseba Segura Etxezarraga. Obispo de Bilbao.
